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Estufas gas, de cuarzo eléctricas.
Estufas de infrarrojos, a gas y Cataliticas.
Radiadores de Wasserol.
Estufas de paneles so lares.
Magnetófonos y Tocadisco s, los mejores.
Frigorífic os automáti co s de poco consumo
y económicos.
Las más b ellas lavadoras super - automáti cas
al alcan ce de su bolsilio .
Lavavaj illas modernos.
Cocinas de las mejores marcas, a gas y
eléctricas.
Lámparas Bronce y Art ísticas. electrodo­
mésticos en general.
Art ícul os de Regalo.
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Una sombra de duelo cubre el cielo de España·audl.
El Jefe del Estado, Franc isco Franco" nr:;~rodeC Dios

110, ha falle cido con la muer~e e~: J~s á~¡:;O y serenidad
y sOIPortando eCnofenrmhee~~~a ú~t~~~ espec ialmente penosa Ycr lst ana su ,

pro longada. rtud el dia ya lejan o de su visit a
Recordamos con gra I ó quiso honrar

a Villarreal, el 14 de juli o de 19~:it:ndco ~:mbién el Tem.
con su presenc ia nuest ra casa, v I

lo 12s reliquias de San Pascual. Esperamos que e
~eñ:r haya premiado toda su. ~edlca~i~n y nuestro Santo
le haya acompañado en su úítlmo vlaJe._

y bajamos el último escalón del ano. Los Jóvenes,
al p~~~ del tiempo, se yerguen en la pop a de esta nave
que llam amos vida; los mayores miran acaso ~on nostal·
gia al pasado, pero yo dirla que d:1 ensambla¡e de estas
dos acliludes surge la visión realist a del mundo y sus
problemas. _ . It

Claro que, siempre, el final de un. ano nos In V ": a
una especie de balance, no sólo a nivel personal, smo
a nivel de comunidad, y más hoy dia que el aconlecer
humano toma en seguida nivel planelarlo.

No podemos pasar por alto, en este mes, la inquietu d
e interés con que todos hemos seguido las vicisitudes
de la enfermedad de nuestro Caudillo, hasta el fin, admt­
randa su lucidez y entereza en todo momento. Siguiendo
las directivas de nuestros prelados y las prop ias se han
elevado continuas preces , tanto litúrgicas y comunilarias
como personales para ayudar, esplr ltua lmenle, al querl­
do enfermo.

Amigos leclores: Se acerca la Navidad. No olvidemos
en estos dias, y siempre, a tantos hermanos nuestros
para quienes parece estar vedada la felic ldat1 y la ale.
gria. Quizá en nuestra mano esté el poder aliviar a lo:;
cercanos con esos mil modos y maneras que sugiere la
verdadera solidaridad crisl/ana, que Iiene el bello nom­
bre de caridad y de ayuda mutua,

Cuando, a veces, nos quejam os de las estructuras
¿no se nos ha pasado por la mente que noso lros -cad~
une de nosotros_ somos piezas y eslabones de esas
mismas estructuras, cuya endeb lez y defectos cr iticamos
con criticas tantas veces demoledoras? ¡Mira que sI el
eslabón que cruje, que rec hina, que estropea todo, fuera
el nuestro/...

Amigos, felices días, en nombre de nuestro " San
Pascual», el pastorcl/lo.

¡Feliz Nochebuenal, con los mejores deseos para
todos .

P OR T A D A

INVIERNO: Blancura de nieve, en la Naturaleza,
para rec ib ir al Niñ o de Bel én.

El encuentro navideño con tu Dios y Salvador,
¿es tamb ién de blanca inocencia para el que

viene a ti en donación plena de amor?
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confort able, moderno lJ deco- rapidez con que solu-
rativo es nuestra especialidad. clonamos su caso
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En nuestra anterior consideración
sobre San Pascual dijimos que la decla­
raci ón de Juan de Aparicio merecía pun­
to y apart e. Así es realmente porque re­
sulta ser el que aporta más datos sobre
la juventud de Pascual en su tierra.

He aquí su declaración . Comienza
dic iendo que trató- al bienaventurado
Fray Pascual por espacio de tres años y
casi a diario. Am bos eran pastores y con­
du cía cada uno su rebaño. Pascual esta­
ba al servicio de Martín García. Ap ari­
cio tendría 20 añ os, dice, 14 ó 15.

El bendito Fray Pascual llevaba con­
sigo una s ho ras de Ntra. Sra. un rosa rio,
un cayado, el zurrón y un rabelico (ra ­
bel) que tañía algunas veces deleitándo­
se y alegrándose ambos. Era un santico
y muc has veces le decía que se quería
meter fraile. "Me parece, decía, qu e lo
más acertado es dejar el mundo y servir
a Dios. » Un día, cami no de Cabrafuente,
en la cobatilla, fuero n a beber agua a
una fue nte, segú n acostumbraban, y ha­
llaron el agua muy turbia. Entonces Apa­
ricio dijo: "Vamos a otra fuente que
est á más arriba.» Y respondió el bendito
Fray Pascual : "No vamos, que yo haré
salir agua aquí.. Y apartándose 200 me­
tros poco más o menos, en el camino
real que es tierra seca y pedregosa, dejó
el cayado y el zurrón e inclinándose es­
carbó con sus propias manos en el suelo.
y salió una agua tan clara y limpi a que

jamás se ensució. Sacaron el pan de sus
zurrones y comieron y bebieron. De lo
que se espantó, dice Aparicio, es qu e
desde el primer momento el agua saliera
tan límpida y clara com o de fuen te de
plata. El mismo bendito Fray Pascual
le dijo: «Compañero, siempre que vos
queráis beber agua, sacudid el suelo con
vuestro cayado que saldrá agua.i «N un­
ca lo he probado », dice Aparicio , y re ­
pite que se quedó pasmado de la fac ili­
dad y limp idez con qu e sal ió el agua
desde el primer momento. Al cabo de
unos días se volvieron a encontra r en
el collado de la escampada, en el cami­
no rea l, y preguntado por el sant o Fray
Pascual si tenía sed, Aparicio res pond ió
que no, aunque se sentía sed ien to, para
que no saca se otra fuente maravillosa;
evidentemente sentía temor reverencial
ante lo sobrena tural. Como le repi tiese
que quería hace rse fraile, le dijo por qu é
no entraba en el monaster io de Sta. Ma­
ría de Huerta, que es de S. Bernardo, y
estaba en su tierra. Le respondió: "No
me viene en grado, porque aq uí todos
me conocen. » A los 15 días le reveló un
secreto y una intimidad: en el collado
del romeroso se le aparecier on un fra ile
franciscano y una monj a clarisa que le
aseguraron que la vida religiosa era gra­
ta a Dios y qu e debía elegi rla .

Un poco más ta rde volvió a apa re­
cérsele otro frail e fra ncisca no repitién­
dole lo mismo. Fu e por ese tiempo cuan -
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do comenzó a vérsele vesti do con el há­
bito de San Francisco, que a veces ocul­
taba bajo una gran capa de pastor.

No tardó mucho en poner en ejecu­
ción lo que le comuni caron los mensa­
jeros celestes, y así dejó su tierra y se
fue hacia Levan te.

En este pun to del relato nos encon­
tramos con un hecho qu e está referido
por todos los biógrafos en contradic ción
con la única testigo ocu lar del hecho.
Los biógrafos dicen que camino del rei­
no de Valencia, en busca de la vida re­
ligiosa, se paró en Peñas de S. Pedro
para visitar a su hermana Juana. Sigamo~
la declaración de la testigo ocular del
hecho.

Se tr~ta de An a García, mujer que
fue de Miguel Carre tero , de sesenta años
y natu ral de Alconchel. Así lo declara
ante el tribunal. Y nar ra la visita del
San to a Peñas de S. Pedro. An a es taba
en Peñas de S. Pedro en compañía de
la hermana de S. Pascual sirv iendo am­
bas a un amo llamado Pedro García Mo­
reno. y ace rtó a pasar el bend ito Fray
Pascual siendo fraile de la Orden del Se­
ñor S. Francisco. Iba de prisa porq ue,
según entendió An a, Fray Pascual acom­
paña ba a otro religioso. Está, pues , bien
claro. Sin embargo, me inclino a pen­
sar que Ana estaba en un error o le
falló la memoria. En aquellos tiempo s
una visita a la familia despu és de haber
ingresado a la Ord en se hace más bien
dificultosa. Además, Aparicio nos dice
que marchó a visita r a su hermana, lo
que supone una visita inmediata, cami­
no del término y finalidad principal del
viaje , que era encontrar a los religiosos
pareci dos a los qu e se le presentaron
maravillosamente. Si además se añade
que habla ron , o mejor , que Fray Pascual
habl ó muy poco e iba vest ido de hábito
franciscano , se explica más fácilmen te
que Ana creyera que ya era religioso.

No es error de mayor importancia.
Franc iscano o no, ciertamen te llevaba ya
una vida de verdadero penitente. Llegó
a Peñas de S. Pedro, y habló con su
her mana Juana, mientras Ana, a peti­
ción de Juana, le preparaba el aposent o

en la casa del mencionado amo que lo
consintió. No quiso comer más que pan
y agua. Se retiró, diciendo que ya apa ­
garía el candil de aceite. Juana, y su
compañera, no podían aquietar su curio­
sidad ante aquella mane ra de hacer. Y
e:,piando por la cerradura de la puerta
VIeron cómo se azota ba . Es más, al día
siguien,te comprobaron que, de dormir,
lo habla hecho en el suelo porque halla­
ron la cama tal como la había compues­
to Ana. Se lo comunicaron al dueño de

la casa, quien comentó que un hombre
así desde luego era un bienaventurado,
un varón de Dios. Al despedirse no acep­
tó comida, sino que pidió a su hermana
que le llenase de agua una calabacita que
llevaba. "Si algo he menester, lo pediré
de lirnosna.» Y partió.

Llegó a su tierra de nuevo. Habría
pasado como un año, dice Juan de Apa­
ricio que le vio aunque muy fugazmente.
Se despidió de los suyos y de Aparicio:
«Adiós, que me vaya servir al Señor.»
y dejó definit ivamen te Alconchel y To­
rrehermosa. En Alconchel dejaba la po­
sibilid ad de una vida ho lgada y fácil.

Su amo, Mart ín García, que no tenía
descendencia, dice Aparicio, y con él
muchos otros, le hab ía propuesto adop­
ta rle por hijo y cederle su hacienda. El
sant o no accedió, rehusándolo por el he­
cho de seguir a Cristo en pobreza.

Fr. P. RAM BLA, O. F. M.
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Salmo (2)

,,¿Para qué las naciones en tumulto,
y los pueblos en murmullo inútil?
Se yerguen los reyes de la tierra .
Los caudillos conspiran contra Yahvéh y su Ungido:
"iñomoemos sus coyundas
y sacudamos su yugo!"
Aquél que se sienta en los cielos, sonríe;
Yahvéh se burla de ellos.
Luego, en su cólera, les habla,
en su fuego los aterra:
Ya tengo yo consagrado a mi Rey,
en Sión, mi Monte Santo.
Vay a anunciar el decreto de Yahvéh;
El nos ha dicho: " Tú eres mi Hijo,
Yo te he engendrado hoy.
Pídeme y te daré en herencia las naciones,
en propiedad los confines de la tierra."
Servid a Yahvéh con temor,
con temblor besad sus pies;
no se irrite y perezcáis en el camino,
pues su cólera se inflama de repente.
iven turoeos los que a El se acogen!»

---000>---

Este Salmo es eminentemente mesiánico, tanto es así que ,la Liturgia
cri stiana lo emplea, sob re todo, en la Natividad del Señor.

Señala, y bien concretamente, al Mesías:

•

•
•

•

Como el Ungido de Yahvéh ;

el Rey consag rado en el Monte Santo (Sión);

el Hijo engend rado en el eterno «hoy" de Yahvéh, y

Aquél a quien se dará en herenc ia «las nac iones " y "los confines
de la tierra " .

Comienza con una descripc ión de la rebeldía de los poderes del mun­
do contra Dios y un intento de rompe r todo vínculo con lo trascendente.
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Es el dr ama de todos los siglos: la lucha del mal y el bien , la tremenda
escisión producida po r el pecado y q ue afecta a todo hombre.

Con esta exp resión: «Aquél que se sienta en los cielos, sonr íe" , se
da a entender la Providencia divina, cuyos planes están previstos desde la
eternidad, pl anes que se realizarán , a pesar de todo. Aquí no hay, en abso ­
luto, fatalismo, ya que la infinita sabiduría de Dios ha visto y previsto des­
de la eternidad todos los futuros, los futu ros libres y los futurib les; es de­
cir, lo que el hombre, usando de su plena libertad , d e su I i b r e albe drí o,
actú a, fabri cando él mismo su destino escatológ ico.

Todo este Salmo es una exaltación del Mesías y nos da una visión esca­
tológica de su tr iunfo final, cuando todo le sea sometido al termina r el
tie mpo.

Se presenta al Mesías , como es tradicional en el Antiguo Testamento,
como guerrero y conquistador, sometiendo los reinos con su tremendo po­
derí o. En el Nuevo Testamento, complemento y explicación del Anti guo, si
bien reafirmando este poderío, se nos presenta como consecuencia de la
Pasión con la que Jesús, manso y humilde, nos ha rescatado del pecado:
«Cuando hayan sido sometidas a El todas las cosas, entonces, tambié n el
Hijo se someterá a Aquél que ha sometido a El todas las cosas, para que
Dios sea todo en todos. " (1 COL, 15, 28.)

El yugo y las coyundas que quieren sacudir los rebeldes a Dios, nos
los anunc ia Jesús suaves y ligeros, y portadores de paz: «T o m ad sob re
vosotros mi yugo y aprended de Mí que soy manso y humilde de co razón,
y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi
carga ligera." (Mt., 11, 28-30.)

Termina el Salmo con una exhortación a corregirse y a evitar el pecado,
causa de la cóle ra divina.

Tamb ién Jesús, en el Nuevo Testamento, nos indica el precio de esa paz
y descanso que se halla en su seguimiento, una vez que el pecador se ha
apartado del pecado: «Tome su cruz y sígame , el que quiera. " (Mt., 16, 24.)

La riqueza de la Sagrada Escritur es inagotable. Es la Palabra que
siempre t iene algo que decirnos, si es que queremos escuchar. Es como
«el arca del padre de familia, que siempre saca cosas antiguas y nuevas. "
(Mt., 13, 51 - Antiguo y Nuevo Testamento.) Para nosotros, los cristianos,
completadas unas con otras, siempre son cosas nuevas, con la eterna no­
vedad de lo divino .

UNA CLARISA



NUESTRO RECUERDO PllRJl E

En estos días en que toda la Na­

ción y aun más allá de nuestras fron­

teras se llora la muerte del Jefe del

Estad o, Franc isco Franco, nos cree­

mos en la obligación de dedicarle un

piadoso recuerdo, co mo imperioso

deber de gratitud. Nosotros estamos

especialmente 11 a m a d o s a hace rlo

porque el Caudillo tuvo la gentileza

de visitar el Templo de San Pascual

el 14 de junio de 1958, y en esa fe­

cha memorable se postró para orar,

reverente, ante los restos del Santo

de la Eucaristía. Más aún: su Exce­

lencia, con anteriori dad, agradeció y

aceptó el ofrecim iento para el ca rgo

de PRESIDENTE DE HONOR de la

Junta para la Re c o n s t r u c c i ó n del

Templo Votivo Internacional de San

Pascual Baylón, segú n se hacía cons­

tar al pie de su fotografía, pub licada

por aquellas fec has, en el primer nú­

mero de este Boletín.

Dada la índole de nuestra pub li­

cac ión, nada más indicado que repro­

ducir en sus páginas el impresion an­

te Mensaje póstumo, dirigi do por el

Caudillo a todos los españo les, don­

de se reflejja co mo católico de cuer­

po entero, creyente y practicante.

Será, a nuestro entender - junto con

las oraciones que elevamos al Altísi­

mo por el eterno descanso de su

alma-, el mejor home naje que po­

demos rendi r a su memoria, supues­

to que se trata de un documento

ejemplar, considerado ya como uno

de los textos fundamentales de Fran­

co . Helo aquí:

«Españoles: Al llegar para mí la

hora de rendir la vida ante el Altísi­

mo y comparecer ante su inapelab le

juicio, pido a Dios que me acoja be­

nig no a su presencia, pues quise vi­

vir y morir como católico. En el nom­

bre de Cristo me honro y ha sido mi

LA REVISTA ceSAN PASCUAL" SE ASOCIA

AOLES POR LA MUERTE DE SU EXCELEr

DILLO DE ESPAAA, FRANCISCO FRANC

TENER EN NUESTRA PATRIA ESE DON TJ

NUESTRO TIEMP

EL SEAOR HABRA RECOMPENSADO YA

PRO DE LA PAZ, EL DESARROLLO Y El

PAAOLE

MUY BIEN SE LE PUEDEN APLICAR LAS I

GIA CRISTIANA DEDICJI

ceLAS ALMAS DE LOS JUSTOS ESTAN E

LLEGARA EL TORMENTO DE LA MALl C!.

QUE MORIAN, PERO ELLOS ESTAN EN



!L e UDILLO DE ESIJ llÑll

voluntad constante ser hijo fiel de la

Iglesia, en cuyo seno voy a morir.

Pido perdón a todos, como de cora­

zón perdono a cuantos se declararon

mis enemigos, sin que yo los tuviera

como ta les. Creo y deseo no haber

tenido otros que aquellos que lo fue­

ron de España, a la que amo hasta

el último mome nto y a la que prome­

tí servir hasta el últ imo aliento de mi

vida que ya sé próximo.

Quiero agr adecer a cuantos han

colabo rado con entusiasmo , entrega

y abnegación, en la gran empresa de

hacer una España unida, grande y

~ AL DOLOR DE TODOS LOS ESPA·

liCIA EL JEFE DEL ESTADO Y CAU­

O, QUE SUPO CONQUISTAR Y MAN·

~N PRECIADO Y TAN RARO EN

'O: LA PAZ.

SUS ESFUERZOS GENEROSOS EN

L BIENESTAR DE TODOS LOS ES­

S.

;)ALABRAS BIBLlCAS QUE LA L1TUR·

l A LOS MARTIRES:

N LAS MANOS DE DIOS Y NO LES

A. LA GENTE INSENSATA PENSABA

PAZ ,) (<< Libro de la Sabiduría», 3, 1-3).

libre. Por el amo r que siento por nues­

tra Patria, os pido que perseveréis

en la unidad y en la paz y que ro­

deéis al futu ro Rey de España, Don

Juan Carlos de Borb ón, del mism o

afecto y leal tad que a mí me habéis

brindado y le prestéis, en todo mo­

mento, el mismo apoyo de colabora­

ción que de vosotros he tenido. No

olvidéis que los enemigos de España

y de la civi lizac ión cristiana está n

alerta. Velad también vosotros y para

ello deponed frente a los supremos

intereses de la Patria y del pueblo es­

pañol tod a vida personal. No cejéis

en alcanzar la justicia social y la cu l­

tura para todos los hombres de Es­

paña y haced de ello vuestro primor­

dial obj etivo. Mantened la unidad de

las tierras de España, exaltando la

rica mult ipl ic idad de sus regiones

como fuente de la fortaleza de la uni ­

dad de la Patria.

Quisi era, en mi último momento,

unir los nom bres de Dios y de Espa­

ña y abrazaros a todos para gritar

jun tos , por última vez, en los umbra­

les de mi muerte: ¡Arriba España!

iViva Espa ña!»

Desc anse en paz el invicto Cau­

dillo.
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Al estilo de San Pascual

El hombre ama, naturalmente, la verdad.

Aun después de la herida que la rebel ión

contra el Creador infligió a la naturaleza,

el amor a la sinceridad sigue anidando en

el fondo del alma humana.

El engaño y la ment ira despersonifican.

Un ment iroso es ten ido por nada , es un ser

despreciado y despreciable; alguien cuyo

trato repugna y se rehúye ; con el cual no se

pacta ni apenas conversa, por temor de

vernos tra icionados.

Sin embargo, como una extraña paradoja,

nos enseña la experiencia de cada día que ,

junto al sentido, innato en el hombre, de

verdad y sin caridad, se encuentra la men­

tira y el engaño a la vuelta de cada esqu ina.

y podr ía afirmarse que tales hábitos van in­

veterándose al ritmo del progreso social y

de las conquistas de la técnica.

En la vida social se ha gene ralizado tan­

to el engaño, que acepta todo el mundo el

ser engañado, sea en el comercio, en la fa­

milia, en sociedad. Asl, se habla de mentiras

"comerciales", "de convivencia"; mientras

que "no hacen mal a nadie", (restrinción

mental", "diplomacia", "ocultar la verdad",

etcétera, etc.; lenguaje dulzón, pero falso,

que va sustituyendo al de la verdad y hace

que la gente pierda la confianza en sus se­

mejantes, y la pierdan los pueblos entre

ellos , y las mismas naciones con sus res­

pectivos gobiernos.

Pero, en este mercado de palabrerfa, si­

gue resonando la Palabra, la Verdad, el Ver­

bo de Dios que hab itó entre nosotros y nos

dice: "Sea vuestro lenguaje: Sí (cuando es)

sl: No (cuando es) no; lo que pasa de esto

procede del Malo." Quíere Jesús que entre

los suyos haya perfecta sinceridad.

Si el Evangelio fuera más conocido y

asimilado de los cristianos, ciertamente que

practica ríamos esta, hoy tan costosa, virtud

de la sinceridad. Ni nos amarga rian las ver­

dades, ni, por ellas, perderíamos las amis­

tades. Corroboran plenamente mis palab ras

los ejemplos de los santos; y, en nuestro

caso, la conducta de San Pascua l.

Uno de los engaños más frecuentes, aun

en las famil ias que se dicen cri stianas prac­

ticantes, es de ocultar la gravedad de la en­

fermedad al paciente, bajo el pre tex to de

que van a asustarse. Y aunque muera sin

sacramentos, o los rec iba en estado coma ­

toso, se da todo por bien hecho, por haber

conseguido que el enfermo saliera de este

mundo sin darse cuen ta.

San Pascual a e t u a b a de otro modo.

"Cuanto más amigos, más c laros." Le llegó

la noticia de que su amigo Martin Parquet

estaba grave. Fue corriendo a su casa ; y se

llevó una gran sorpresa al encontrarle sen­

tado en el lecho, charlando y riendo con la

esposa y la cuñada, echando planes para el

t,orvenir. Engañado por sus tarniliares, con ­

11a el mismo parecer del méd ico, se había

~onvencido de su próximo restab lecimiento.

¿Qué hará San Pascual ante esta tan ju ­

D'Jilosa escena? ¿Dejará a su amigo en el en­

{año, sumándose él mismo al número de los

p iadosos engañadores?

Un santo es un testimonio del Evange lio ,

~ 'asunto de Jesús , por lo mismo dirá sí,

~uando es si ; y no, cuando es no. Y con se-

iedad y dulzura advirtió al amigo que su

~artida de este mundo era inm inen te, que

~ ispusiera de sus cosas temporales y, sobre

j )do, que preparara su alma para el encuen­

tro con Cristo.
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• El revestlmlento que prestlgia cualquier ambiente.
• Fabricado en todas las variedades de maderas

nobles (Nogal. Mbero. Sapely, Roble, Teka . etcJ
_Muy resistente por su acabado con lacas especiales.

- Económico.
-Muy fác il de col ocar (sistema patentado).
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y aunque, de buenas a primeras, enfer­

mo y familiares se molestaron, después , vis­

to el desen lace , no sabían cómo agradecer

al Señor la visita y las palabras de verdad

de su fie l siervo.

Otro caso , cuyas circunstancias se repi­

ten a diar io en nuestros ambientes. San Pas­

cual avisa al P. Guardián que alguno s peni­

tentes le aguardan junto al confe sonario.

Muy ocupado el Superio r, ordena a Fray Pas­

cual que diga a los penitentes que el Guar­

dián no está. Pascual duda entre la obedien­

cia al Super ior y el precepto del Señor, que

prohIbe afirmar una cosa que no es verdad .

Pero, sale de dudas , replicando al Guard ián

que dirá a los penit entes que él se halla muy

ocupado.

-No, no -le contesta el Guard ián un

tanto amoscado-; les dirás que yo no estoy
en casa.

El santo incli nó la cabeza y quedó pen­

sativo . Al poco, con voz tr iste y como supli­

cando , dice:

-Padre, ser ía una ment ira. Por tanto, un

pecado . Y el pecado es una ofensa a Dios.

El Guard ián quedó confuso, pero edifica­

do, convenc ido de que los santos tienen

siempre razón.

Habría que organ izar una gran campaña

a favor de la sinceridad. Al modo como se

advierte, por los medios de comun icac ión

soc ial , del pel igro que acecha a los conduc­

tores de vehículos a motor en las car reteras,

habría que advertir a los ciudadanos del pe­

ligro que se corre para la paz ind ividua l, fa­

mil iar y soc ial, de engañarse unos a otros.

Si somos cr istianos, demos trémos lo sien­

do sinceros siempre y con todos .. . al estilo

de San Pascual.

R. B. TRESERRA, O. F. M.

AVISO DE LA DIRECCION

Por causas ajenas a nuestra voluntad , cesa, por un perí odo

de tiempo, la publ icac ión de la Revista SAN PASCUAL, que has­

ta la fecha ha venido public ándose.

Desde esta s líneas agradecemos a cuantos susc riptores, lec­

tores y simp atizantes han hecho pos ib le su publicación; así como
a los que han aportado su valiosa colaborac ión li tera ria. Que

Dios se lo pague a tod os y San Pascual les siga protegiendo

como hasta ahora.

A todos: iGracias!
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De mujer a mujer

En la lista de s u s c r i p to r e s de SAN
PASCUAL, mis amigos, creo que habrá
público femenino, por eso, y, con perdón
de los caballeros, quiero escribirte esta
última carta de 1975, un poc o más larga
que otra, haciendo un poco de publicidad
sobre la mujer, esa mujer que parece ser
que en este año, casi acabado, los hombres
la han querido dar mucha libertad, mien­
tras no escuchaban sus lamentos de: "i No
más guerra!"; su grito de: "i No más píl­
doras! ".

La mujer ha sido publicidad, pero como
Dios escribe siempre derecho, aunque con
renglones torcidos, algunas veces se ha va­
lido de ello para hacernos más conscientes
de lo que es ser hoy como ayer esclava
del dinero, del placer, etc., i con lo bien
que resultó en la Historia de la Salvación
ser Esclava del Señor !

Te escribo en Adviento, que significa
"espera", que significa María, que signifi­
ca fe; por eso, para darnos un poquito más
de publicidad, no he cogido esta vez los
periódicos, ni los grandes discursos inter­
nacionales, ni la s solemnes clá usulas de la
Ley promulgada por la ONU ; he cogido
simplemente La Biblia , y me atrevo a in­
vitarte durante la "espera", a la Navidad
total donde "no habrá más guerra, no ha­
brá más odios . .. ", a encontrar una respues­
ta a nuestro ser de mujer cr istiana.

El Eclesiástico (24, 25) dic e: "P or la
mujer comenzó el pecado, por la cul pa de
ella morimos todos." Este pensamiento se
mantiene com o idea clave para tener un
juicio sobre la muje r durante sigl os de
cristianismo, ya que con esta idea se le
descargaba al hombre de haber contribui­
do al "pecado original".

Al correr el tiempo, esta idea crí sta-

!izó de diferentes formas : vemos a la mu­
je r qu e solamente era admitida a la puer­
ta de l templo como celadora, se le consi­
deraba el rango de esclava, en el rango
de los escl avos y de los niños.

En el censo de la población solamente
se contaban los homb res, no existía la mu­
jer como realidad social, aunq ue se le exi­
gía como fuerza de ley la fídelidad con­
yugal, su de pendencia to tal del hombre.
Cuando el Esp íritu actuaba en ell as -pro­
fetísas, visíon ari as- , gozaban de gr an es­
tima y respeto. Así entre los cuarenta y
ocho profetas hu bo siete profetisas.

ANA, la mujer de Elc an a de Rama
(1 Samuel, 1-2), no podía "esperar", pues
era estéril, pero su oración se ap oya en la
fe ; no exige nada, no qu iere nada; no
obstante, lo desea todo: un h ijo , y la glo­
r ia de Yahvéh se mos tró por ella y An a
canta el "Magnif íca t",

JUDIT es hermana de An a. Sus pala­
bras de fe pueden "tr asl ad ar mon tañas", su
abandono es incondicional, sin temor, su
oración es verdade ramente una alabanza
profunda, un fia t estremecedor : Dios con­
fía la salvación de su pueblo a las manos
impotentes de una mujer que cree sin du­
dar. No son sus manos suplicantes la s que
obran maravillas, es, sin duda, su fe sin
seguridad en la tierra.

En el libro de los Proverbios (31, 10-31)
encontramos otra admirable imagen de la
mujer: LA MUJER FUERTE. A pesar de
los prejuicios, en ese secreto feme nino de
sufrif , pero sin decaimientos, mu chas mu­
jeres tuvieron influencia en la vida públi­
va del pueblo de Dios : ABIGAIL, RAQUEL,
REBECA, SARA, DEBORA, que in tervi­
nieron decididamente a favor de los de re ­
cho s de la mu jer . También fueron muy
amadas ESTHER, RUTH, MYRIAM.



MARIA, modelo de la mujer nueva ...
Los evangelist as ven en ella una sencilla
mujer de "espe ra" . A pesar de la maravi­
llosa acción de Dios en ella, jamás perdió
sus cualidades femeninas: amor, dolor,
desprendi miento del hijo , silencio.. .

Es considerada como la mujer profé ti­
ca, ya que su misión se une en directo
con la de l Espiritu Santo. Su testimonio
profé tic o se remonta al or igen de la voca ­
ción del P ue blo de Dios y al fundamento
de su espe ranza . En el Calvario Maria re­
cibe la misión de atender a la comunidad
post-pascual : "Mujer , he ah í a tu Hijo"
(J o., 19, 26) ; si hubiera dicho "m adre" ,
sería sólo respecto a una de las facetas
de su se r , pero Cr isto le pide la totali dad
de su ser de mujer para la Iglesia.

Jesús no rechazó a la mujer, sino por
el contrario, la libera de su clasificación
juda ica de estar fuera del núcleo social
y esc ucha, ama y pone de ej emplo las vir­
tudes de la mujer (v . : Lc., 7, 12 ss. ; Lc .,
ID, 38 ss. : Lc. , 15, 8 ss .).

Muchas mujeres sigui eron a J esús
(Mc., 15, 40); muchos milagros los hizo a
petición de ell as (L c., 8, 2) . Mientras San
Pedro le ne gaba y los d iscípulos andaban
dispersos, las mujeres le sigui eron (Mc., 15,
40; Lc., 23, 27) . Las mujeres , que en el
judaísmo no tienen derecho a emitir un
juicio , son las primeras que fueron testigos
de la resur re cción ; y en la histo ria apos­
tólica viven el compromiso de las prime­
ras comunidades cristianas (A ct ., 1, 14 Y 9,
2) (Rom., 16, 1 ss .).

P ab lo qu ita todas las barreras discri­
minatorias: "Ya no hay judío ni griego,
ni esclavo ni libre, ni hombre ni muje r.
ya que todos vosotros sois uno en Cristo
Jesús" (Gál., 3, 28).

La verdad es que Pablo, algu nas veces,
se pus o serio con las muje res; no es que
las subordina, no es que no las admite,
solamente quiere que ocupen su puesto ,
que cumplan el orden establecido: "Estén
sumisas, como también la Ley lo dice"
(l Cor., 14, 34) .

No sé si me extendí mucho para una
carta , pero el tema lo merecía ; hablába-

mos de mujer a mujer, y es necesario sa­
ber por dónde pisarnos, no para hacer rui­
do, no para ser violent as, para ser viriles,
sino . para ser cada vez "más mujer": cre­
yente, fuerte, nueva , pe rseverante, aman-

\ /

te , valie nte, al fin . .. mujer.

¿No es cierto qu e de la Palabra de Dios
podemos aprender m u e h a s cosas para
nuestra feminidad?

DULCE NOMBRE PADILLA, F . M. M.
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DICE UNA

CLARISA

¿Verdad qu e sí h a b éis leído las "Flo­
recíllas de S. F rancisco"?

Si no las h a béis leído, os garantizo que
os ha ría un bien inmenso el con oce rlas.

Lib ro és te - aun para los no creyen­
tes- clasificado como uno de los mejores
de la L iter a tur a universal. Pero, dejando
este aspecto, os lo pondero , simplemente
com o Clarisa, ya que uno de sus en cantos
es, precísamente, la sencillez.

Sen cill ez, transparencia, ingenuidad, de
la buena, si queréis, unas cualid ade s que
hoy, en general, están algo en baja, yeso
que parece que las deseamos todos y, qui­
zá , h asta hacemo s verdaderos esfuerz os
por ad quir irlas, y si no las alcanz amos
ofrecemos al menos un sucedáneo de ellas;
pero, claro, no son auténticas.

y acaso m e desv ié un po co del tema,
h acía otros campos, no de m i competencía.

Con la proximidad de la Noc hebuena,
quería sim plemente recordaros que fue
San F r ancísco quien en el año 1223 inicíó,
en la villa italiana de Greccio, esta prácti ­
ca de los Belenes, organizando un m on u­
mental Nacim ien to viviente. Así. se le con­
sidera el promotor de esta costumbre tan
extendida desde en t on e e s po r todo el
mundo.

y es que Francisco tenía verdadera pa­
sión por el Dios hecho Ho mbre, y le pa­
recíó sencill amente "enorme" que el Días
eterno, el Yahvéh de la " ter r ible frente",
se hi cier a un niñito impotente y débil y
estuviera recl in ado entre pajas en una
cueva de animales. P ues bien, todo lo que
se le ocu rrió a F r ancisco en aq uella no che
memorable, podé is leerlo en las " Flore­
cillas" .

Sólo quer ía añadir - quizá ya lo se­
páis- que h ay varias Noch evuen as ( ¿ ) ;
sí, varías, no estoy diciendo ninguna here­
jía. H ay, al meno s, dos: La conmemor a­
ción de h ace dos mil años, cu ando Cr isto
nació en el tiempo, hecho hombre , de la
Virgen María, y otra, Navidad. pe rpetua,
que ti ene lugar cada día, cada moment o,
en to rno nuestro y en noso t ros mi smos.

Cristo está nacíendo todos los días en su
Iglesia que, según la def in ición conciliar,
es el " Cuerpo Místico de Cr isto". Esta Na­
vidad no es menos real que la primera,
pero no la su elen celebrar más que los
cristianos conscientes de su papel de
"miembros" vivos de ese Cuerpo.

y J es ús, qu e nace a cada momento a
nues tro alrededor , en sus mi embros, sol í­
cíta, com o h ace dos mil años, de los ha­
bitan tes de Belén un apoyo, una colabo­
r ación , una solución de problemas, un diá­
logo f ructuoso; en fin .. ., muc has cosas
que cada uno descubriremos auscultando
nuestr o medi o social y las personas que
no s ro dean, y h ast a los herm anos lejanos
que no conoce remos nunca.

Esto no quita que la conmemoració n
histór ica del Nacimiento de Cristo se ce­
lebre cada año con mucha alegría, rego­
cij o, vacaciones, no, por Dios. La alegría
- ojalá todos pudieran disfrutarla- es un
verdadero carisma que ten emos que explo­
tar al máximo. P ero sería con veniente no
olvid ar que la conjunción de estas I "dos
Navidades " constituye la verdadera N avi­
dad Cristiana , la única, la qu e dura siem­
pre , la que nos ex ige sin cesar, la que nos
"c om promete" .

Es to es lo que hoy se me ha ocurrido
decíros a través de mis rejas, como un
se nc illo mensaje a todos los lectores de
nuestra Revist a .
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/!'a Suena nueva
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iAve María ...! '-~ ~

Las doce y sereno. fi'"
Un Niño entre las pajas o,,

y al raso, unos pastores :... t ~..'f 1'
que guardan sus corderos. >." '.:: ..~ ~ \
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Todo es paz
y silencio.

La Palabra del Padre
se ha dormido en el heno
de un pesebre. José y María
velan las sombras
del Misterio.

En un jirón de nubes
cantan la PAZ los ángeles del cielo ...

Dos mil años pasaron.
Los ángeles, en vuelo,
siguen cantando el: iG/oria!

¿Olvidó el mundo
el mensaje de tu Nacimiento? ..

¿Por qué la guerra, el odio ,
el hambre y los lamentos?

iHaz, Señor, que volvamos los ojos
a tu Palabra, que desciende del cielo ,
en Navidad perpetua!

Para gritar alegres,
abarcando en amor al mundo entero,
con apretado abrazo a los hermanos:

iAve María ...!
Las doce y sereno.

Venid, ángeles santos,
y. cantad vuestro iG/oria!,
para ahuyentar el odio
y dar la paz de Dios al mundo entero.

¡Ave Maria, hermanos!
La paz de Dios. Son las doce y... tserenot

AUREA
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